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PANORAMA LABORAL 2003*

Santiago de Chile, 7 de enero de 2004

Agradezco la presencia de todos ustedes aquí en Santiago, como
asimismo en Lima, Buenos Aires, San José, Brasilia, México y
Montevideo, todos conectados por video conferencia con motivo
de la presentación del Panorama Laboral 2003.

Es este un valioso instrumento que cumple ahora diez años de
vida.

Esta edición del Panorama Laboral nos trae buenas noticias en
algunos aspectos. Aunque con dificultad América Latina y el

* Intervención de Juan Somavía, Director General de la Oficina Internacional del Trabajo.
Documento público. Se cuenta con la autorización de dicha Organización para publicarse en
esta Revista, en el marco de las relaciones de cooperación académica existentes con el CIESS.
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Caribe están poniendo fin al ciclo recesivo
de estos últimos cinco años, lo que se
manifiesta en una leve reducción del
desempleo con expectativas similares
para el 2004, pero con situaciones muy
diferenciadas según los países.

El propósito del Panorama Laboral ha
sido y es entregarnos la mejor visión
anual de lo que ocurre con el mercado del
trabajo en América Latina y el Caribe,
para facilitar las decisiones de quienes
están llamados a impulsar el diálogo so-
cial y a encontrar soluciones adecuadas
a la realidad de cada país: los gobiernos,
los trabajadores y los empleadores. Los
mandantes de la OIT.

A diferencia de otros organismos del sis-
tema internacional, en la OIT no están
sólo presentes los gobiernos de los paí-
ses, sino también representantes de los
empresarios y del mundo sindical.

Esta singularidad de la OIT nos da una
perspectiva muy especial y también una
responsabilidad distinta. Tenemos la
obligación de mirar los temas del empleo
y el trabajo desde esas tres miradas.

Es allí donde las cifras, los porcentajes y
las tendencias se convierten en rostros
concretos, en familias de carne y hueso,
en empresas reales. Cómo mejorar la vida
de mujeres y hombres en el trabajo es el
centro de nuestra tarea común.

Somos parte de esta realidad en países
desarrollados y en desarrollo, en regio-
nes muy distintas, ya sea en Europa, en
África, en Asia, en Medio Oriente, en
América del Norte o en América Latina
y el Caribe.

En todas partes la gente llega a la mis-
ma conclusión: mi trabajo es mucho más

que un factor de producción. Es fuente de
dignidad personal, de estabilidad de la
familia, de paz en la comunidad y credi-
bilidad de las autoridades públicas y de
la empresa privada.

Para el trabajador su trabajo no es una
mercancía. Por ello es que el desempleo
es el principal problema político de
nuestro tiempo.

Es la forma más flagrante de exclusión
social. 100 millones de latinoamericanos
—en la economía formal e informal— no
tienen acceso a un trabajo decente, en su
gran mayoría jóvenes y mujeres, mien-
tras millones de niños laboran en las peo-
res formas de trabajo infantil.

Es evidente que no habrá estrategias
exitosas para superar la pobreza, que afecta
a 220 millones de latinoamericanos y
caribeños, si no se basan en la creación de
empleos de calidad y de más y mejores
empresas capaces de generar esos puestos
de trabajo. Es lo que en la OIT hemos
llamado el déficit de trabajo decente.

Esta mirada con fuerza política va
encontrando su camino. Las más altas
autoridades de los países se están
comprometiendo con una visión que
integra las políticas económicas y sociales
en torno a la creación de empleo como eje
articulador del desarrollo. Lo están
manifestando claramente.

En su Declaración de Salvador de Bahía,
en septiembre de 2003, los Ministros de
Trabajo de las Américas incluyendo a Es-
tados Unidos y Canadá acordaron que el
concepto de trabajo decente, tal como lo
concibe la OIT, es el instrumento más
efectivo del mejoramiento de las condi-
ciones  de  vida  de los pueblos de este
hemisferio.
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Textualmente dijeron los ministros: "La
agenda de trabajo decente debe consti-
tuirse en el eje de las políticas naciona-
les y regionales de desarrollo, junto a la
inversión en salud, educación y cultura.
Asimismo, reafirmamos nuestro compro-
miso de integrar la perspectiva de géne-
ro en el desarrollo e implementación de
todas las políticas laborales".

Yo creo muy significativo que desde otra
perspectiva, los Ministros de Comercio de
las Américas en la reunión de Miami, en
noviembre de 2003, compartieron el
mismo enfoque con el mismo lenguaje.

El avance en la agenda de Trabajo De-
cente recibió otro valioso respaldo políti-
co al más alto nivel por parte de los pre-
sidentes Lu1a y Kirchner en el Consenso
de Buenos Aires de octubre pasado y 21
países en la Declaración de la Cumbre
Iberoamericana de Santa Cruz de La Sie-
rra, incluyendo a España y Portugal. Son
planteamientos que sirven de marco a la
Conferencia del Empleo del Mercosur,
que tendrá lugar en abril próximo en
Buenos Aires y que será un evento muy
significativo.

Todo ello nos habla de una preocupación
compartida en todos los países. Cuando
no hay empleo o es de mala calidad, la
cohesión social de los países se resque-
braja. Las desconfianzas ciudadanas au-
mentan. La democracia se debilita. Y por
cierto, disminuyen las perspectivas de
una economía productiva y competitiva.

Hace poco la encuesta Latinobarómetro
2002 reveló que, para los latinoamerica-
nos, la democracia significa elecciones
regulares, libres y transparentes. Pero las
personas consultadas eligieron como se-
gunda opción que democracia también

debería significar "una economía donde
se asegura un ingreso digno", 63% de los
encuestados tiene una alta percepción de
injusticia en la distribución del ingreso.

Pero ¿por qué esta insistencia política en
el trabajo decente? La respuesta es
simple y proviene de la realidad.

Cuando los modelos de liberalización eco-
nómica se comenzaron a aplicar a media-
dos de los años 70 se nos dijo que ello iba
a aumentar tanto la cantidad como la
calidad del empleo en la región. Ello no
ha ocurrido.

Ha crecido la tasa de desempleo de
7,2% en 1980 a 10,7% en 2003.

El poder adquisitivo de los salarios
mínimos se redujo en 25% de 1980 al
año 2003. Y en 9 países se redujo en
50%.

Los trabajadores informales aumenta-
ron del 32,7% a 46,5% de 1980 al año
2002 y los del sector formal disminu-
yen del 67,4% a 53,5%. Desde 1990, 7
de cada 10 nuevos puestos de trabajo
se generan en la economía informal.

La cobertura de seguridad social se
redujo de un 63,3% en 1980 a 51,7%
en el año 2003.

Y suma y sigue.

Estas cifras que son regionales varían
según los países señalando que algunos
han logrado sortear los obstáculos mejor
que otros y que las políticas nacionales
son importantes.

Pero lo que estas cifras nos dicen en
general es que el actual modelo de
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globalización desvaloriza el valor del
trabajo con las secuelas personales,
familiares y sociales que ello trae consigo.

Por eso no estoy de acuerdo con quienes
dicen que se trata de generar cualquier
trabajo ahora, y después nos
preocuparemos de que sea decente. Con
esa lógica, que se aplicó en las últimas
décadas, vamos a seguir empeorando las
condiciones de trabajo.

Naturalmente que la gente acepta cual-
quier trabajo cuando no tiene opciones y
hay un nivel tan alto de desempleo, pero
lo que las familias latinoamericanas quie-
ren y necesitan es un trabajo decente.
Una cosa es sobrevivir con alguna activi-
dad y otra llevar una vida decente con
dignidad personal.

¿Frente a estos escenarios, cuáles son
algunas propuestas de la OIT?

Pensamos que debemos trabajar por una
globalización diferente a la actual, una
globalización justa y equitativa. Sin duda
que la globalización ha permitido el
desarrollo de economías más abiertas, de
mayores flujos financieros y ha ampliado
el acceso a las tecnologías de la
información y la comunicación. Pero sus
beneficios están mal distribuidos.

Es el tema que aborda la Comisión Mun-
dial sobre la dimensión social de la
globalización establecida por la OIT y
cuyo informe se hará público en febrero
de este año.

Pensamos que los principales organismos
internacionales deben trabajar conjunta-
mente mucho mejor que ahora para abor-
dar de manera integrada la múltiple
interacción entre las dimensiones finan-
cieras, sociales, comerciales y del desa-
rrollo que afectan la vida de millones en
el mundo.

No puede seguir la fragmentación de la
realidad tan típica del pasado, donde el
Fondo Monetario se ocupaba de los as-
pectos financieros, el Banco Mundial de
los temas del desarrollo, la OMC del co-
mercio y la OIT de las cuestiones
sociolaborales. Es urgente una mirada de
conjunto en las nuevas estrategias. Así
lo han propuesto los Ministros del Tra-
bajo de los Países del G8 en su reciente
reunión en Stuttgart y así es como se abre
paso una nueva visión para la
gobernabilidad de la globalización.

Pensamos que el siglo XXI requiere de
nuevas formas de diálogo social, donde
gobiernos, empleadores y  trabajadores
impulsen los instrumentos políticos ade-
cuados para dar al empleo el papel cen-
tral que debe tener en las democracias
modernas.

Son estas realidades las que orientan
nuestro trabajo. Aún falta mucho por
avanzar en los países de América Latina
y el Caribe. Nuestra misión es contribuir
a crear las mejores condiciones labora-
les, a expandir las oportunidades de em-
pleo, a capacitar a quienes lo requieren.
Y por sobretodo, a hablar con claridad.

 




